
   Una, dos, tres estrellas, veinte, ciento, 
                                  mil, un millón, millares de millares, 
                                    ¡válgame Dios, que tienen mis pesares 
                                    su retrato en el alto firmamento!.  
                                   (Diego de Silva y Mendoza, conde de Salinas) 
 

//////////// 
 

     Y todo un coro infantil 
                                    va cantando la lección: 
                                    mil veces ciento, mil; 
                                    mil veces mil, un millón.  
                                                        (Antonio Machado) 

 
///////////// 

 
   Era un simple clérigo, pobre de clerecía, 
                                    dicié cutiano missa de la sancta María; 
                                    non sabié decir otra, diciéla cada día, 
                                    más la sabié por uso qe por sabiduría.  
                                                            (Gonzalo de Berceo) 
 

//////////// 
 

   Marchando con su madre, Inés resbala, 
                                    cae al suelo, se hiere, y disputando 
                                    se hablan así después las dos llorando: 
                                    - ¡Si no fueras tan mala! - No soy mala. 
                                    - ¿Qué hacías al caer?. - Iba rezando.                               
                                                                (Ramón de Campoamor) 
 

////// 
 
                                    Pasó un día y otro día, 
                                    un mes y otro mes pasó, 
                                    y un año pasado había; 
                                    mas de Flandes no volvía 
                                    Diego, que a Flandes partió.  
                                                                (José Zorrilla) 
 
  
 
 
 
 
 



    ¡Pobre Teresa! Cuando ya tus ojos 
                                    áridos ni una lágrima brotaban, 
                                    cuando ya su color tus labios rojos 
                                    en cárdenos matices cambiaban, 
                                    cuando de tu dolor tristes despojos 
                                    la vida y su ilusión te abandonaban 
                                    y consumía lenta calentura 
                                    tu corazón al par de tu amargura.  
                                                                (José de Espronceda) 
  

///////// 
 
    ¡Silencio! ¡En el misterio de las tumbas 
                                    la eternidad esconde su destino! 
                                    Húndete, pensamiento, en el mezquino 
                                    lugar de corrupción. 
                                    Tus atrevidas alas impotentes 
                                    al alzarse aumentaron tu caída; 
                                    confúndete, ya está desvanecida 
                                    tu orgullosa ilusión.  
                                     (Ángel María Dacarrete) 
 

///////// 
 
   Con diez cañones por banda, 
                                    viento en popa, a toda vela, 
                                    no corta el mar, sino vuela 
                                    un velero bergantín; 
                                    bajel pirata, que llaman, 
                                    por su bravura "El Temido", 
                                    en todo el mar conocido 
                                    del uno al otro confín. 
                                     (José de Espronceda) 
 

//////// 
 
                                    Al muy prepotente don Juan el segundo, 
                                    aquél con quien Júpiter tuvo tal zelo 
                                    que tanta de parte le fizo del mundo 
                                    quanta a sí mesmo se fizo del çielo; 
                                    al grand rey d'España, al Çesar novelo, 
                                    al que con Fortuna es bien fortunado, 
                                    aquél en quien caben virtud e reinado; 
                                    a él, la rodilla fincada por suelo, 
                                    (Juan de Mena) 
 



////// 
 
                                    ¿Dónde está ya el mediodía 
                                    luminoso en que Gabriel 
                                    desde el marco del dintel 
                                    te saludó: -Ave María?. 
                                    Virgen ya de la agonía, 
                                    tu hijo es el que cruza ahí. 
                                    Déjame hacer junto a ti 
                                    ese augusto itinerario. 
                                    Para ir al monte del Calvario 
                                    cítame en Getsemaní. 
   (Gerardo Diego) 
  


